
re ja s , antepechos, ventanas y huecos de las tap ias en sus respectivas viviendas 
con la  posible decencia. Que b arra n  y lim pien las pertenencias de sus casas, qui­
tando todo em barazo que haya en ellas y pueda impedir el paso y desdiga a la  
decencia de la carrera . Que en la  noche de dicho día y las dos siguientes se ilu­
mine en el modo que a cada uno le perm itan sus facultades, las fachadas o puertas 

de las casas de todos los vecinos de este pueblo a la hora de las ocho en que 
p rincip iará  a e jecu tarse  en las  casas consistoriales, cuidando que ai ap ag ar no 
quede motivo alguno de incendio. Que todas las personas observen en dicho día 
y noches la  m ayor quietud, unión y arm onía, evitando quim eras y desazones per- 
ju d iciales Que impidan la  gen eral prudente alegría  que debe m an ifestarse  con 
tan  plausible motivo. Que p ara ev itar toda desgracia que pudiera ocu rrir con los 
tiro s de escopeta, fusil u o tra  arm a de fuego en clase de salva, ninguna persona 
sin excepción use de dichas arm as ba jo  las penas últim am ente establecidas. Que 

los padres cuiden que sus h ijo s  de escasa edad no se m etan ni introduzcan en 
los concursos donde involuntariam ente puedan ser atropellados y desgraciados 
Igualm ente se espera de tan  prudente y ju icioso vecindario que observará exac­
tam ente cuanto queda prevenido, dando una prueba m ás de obediencia, urbanidad 
y política y  del acendrado, sin gu lar am or que siem pre ha m anifestado a su desea- 
dísimo augusto Rey. Siguen algunas consideraciones finales.

Seguidam ente in serta  en el libro de acuerdos S E N C IL L A  descripción o noticia 
circunstanciada de la  proclam ación de nuestro idolatrado Rey, el Señor Don F e r ­
nando V II, que Dios guarde innum erables y felices años, e jecu tada en la 
fidelísim a V illa  de A lcázar de San Ju a n , capital del Gran P riorato  de este títu lo , 
el día 15 de diciem bre de 1808, con expresión de las  funciones y fe s te jo s  que este 
y en los dos inm ediatos sig-uientes se practicaron p ara m ayor celebridad de tan
rl i mn r\ a n V* 1 I w» r\ ̂w n n m c n u jc w .

E ste  fidelísim o pueblo acostum brado a m an ifestar con naturales pero vivísim as 
dem ostraciones de júbilo , el inexplicable gozo de que se han ocupado o por decirlo 
m ejor, llenado los corazones de todos sus habitantes por los sucesos favorables 
ocurridos en el Reino desde la gloriosa, ju s ta  y fe liz  declaración de la asom brosa 
y eternam ente m em orable causa del E sco ria l a que siguieron sucesivam ente las 
no m enos agradables y propicios de la  apreciadísim a abdicación de la  Corona 
hecha por el rey Padre en su prim ogénito dignísimo hijo  y nuestro amadísim o 
y legítim o soberano el Señor Don Fernando V II, el uniform e y prodigioso 

levantam iento de todas las provincias y los m aravillosos, inauditos triu n fos y 
v ictorias de sus form idables e jérc ito s contra los de el m ás m onstruoso y  pérfido 
enem igo hasta  haber logrado que sólo el te rro r de aquéllos, sin necesidad de 
ponérseles a la v ista , les obligase a em prender y v erifica r la confusión y  precip i­
tadam ente la m ás vergonzosa fu g a  de nu estra  corte, con su intruso y fa lso  rey 
herm ano del tirano, dejando aquella herm osísim a cap ital libre de ia  dura y cruel 
opresión que su fría . E ste  fidelísim o pueblo vuelve a decir que ha sabido tener en 
medio de los significados gozos, cubiertos sus leales corazones de la m ás negra 

tristeza  y bañados sus ojos de copiosas lágrim as por los acontecim ientos adversos 
que han alternado esta  prodigiosa y com plicada época, singularm ente por la  nunca 
bien sentida ni b astan tem ente llorada ausencia de nuestro adorado Fernando, ape­
nas oyó resonar en sus oídos las ju sta s  disposiciones de su proclam ación que se 
tom aban en Madrid y o tras ciudades y grandes poblaciones del reino, creyó y 
creyó bien, haberse presentado ia  más oportuna ocasión de desplegar sus m ás 
fervorosos deseos, im itando y  siguiendo ta n  esclarecido ejemplo y todo era  sus­
p irar por la  proclam ación de su amado R ey  Fernando, sin oirse m ás que esta sola

-  33  —

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hombres, lugares y cosas de La Mancha. N.º 26, 1/4/1969.


